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Sonatina 
Rubén Darío 

 
La princesa está triste... ¿qué tendrá la princesa? 

Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 

La princesa está pálida en su silla de oro, 
está mudo el teclado de su clave sonoro 

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 
 

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa 
quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 

tener alas ligeras, bajo el cielo volar; 
 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
¡Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 

en la jaula de mármol del palacio real; 
 

-¡Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-, 
en caballo con alas hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 
el feliz caballero que te adora sin verte, 

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con su beso de amor! 
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Los maderos de San Juan 
-por José Asunción Silva 

 
¡Aserrín!    Y en las rodillas duras y firmes de la Abuela 
¡Aserrán    Con movimiento rítmico se balancea el niño 
Los maderos de San Juan,  Y ambos agitados y trémulos están, 
Piden queso, piden pan,  La abuela se sonríe con maternal cariño 
Los de Roque    Mas cruza por su espíritu como un temor extraño 
Alfandoque,    Por lo que en lo futuro, de angustia y desengaño 
Los de Rique    Los días ignorados del nieto guardarán. 
Alfeñique 
¡Los de triqui, triqui, tran! 
 
 
 
 



Hombre pequeñito 
-por Alfonsina Storni 
 
Hombre pequeñito, hombre pequeñito, 
suelta a tu canario que quiere volar... 
yo soy el canario, hombre pequeñito, 
déjame saltar.   
 
Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 
hombre pequeñito que juala me das. 
Digo pequeñito porque no me entiendes, ni me entenderás. 
 
Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 
ábreme la juala, que quiero escapar; 
hombre pequeñito, te amé media hora, 
no me pidas más. 
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A  Celestina 

Francisco de Quevedo 
 

Yace en esta tierra fría, 
Digna de toda crianza, 
La vieja cuya alabanza 
Tantas plumas merecía. 

 
No quiso en el cielo entrar 

A gozar de las estrellas, 
Por no estar entre doncellas 
Que no pudiese manchar. 

 
 
Tú 
-por Jorge E. Díaz Leyton 
 
¿Qué harías tú si no existiera, 
ésta pobre criatura de la nada? 
Qué haría yo si no te viera, 
como una ada de mi amor lejana? 
 
Para mi la vida sería triste, sin consuelo, 
a nadie amaría de éste mundo, 



sería como un perro vagabundo, 
que busca su pan en cada suelo. 
 
¿Y tú que harías? 
a lo mejor ni sentirias la falta de mi amor y de mi pecho; 
que aunque te quiero con todos mis derechos, 
tú nunca por mi, te afligirias. 
 
¿Es ésto verdad o es pesadilla? 
¿Estoy despierto o es que estoy soñando? 
¡OH no, Que maravilla! 
Esto no es realidad, te sigo amando. 
 
 
 
 
 
Alta mar y gaviota 
Julia de Burgos 
 
Por tu vida yo soy... 
en tus ojos yo vivo la armonía de lo eterno. 
La emoción se me riega, 
y se ensancha mi sangre por las venas del mundo. 
 
En ti aquieto las ramas abiertas del espacio, 
y renuevo en mi arteria tu sangre con mi sangre. 
 
¡Te multiplicas! 
¡Creces! 
¡Y amenazas quedarte 
con mi prado salvaje! 
 
Eres loca carrera donde avanzan mis pasos, 
atentos como albas 
al sol germinativo que llevas en tu impulso. 
 
Por tu vida yo soy 
alta mar y gaviota: 
en ella vibro 
y crezco... 
 

Inmersión 9-10 A 
Poema Obligatorio 

 



Con la primavera 
José Martí 

Con la primavera 
Viene la canción, 
La tristeza dulce 

Y el galante amor. 
 

Con la primavera 
Viene una ansiedad 

De pájaro preso 
Que quiere volar. 

 
No hay cetro más noble 

Que el de padecer: 
Sólo un rey existe: 
El muerto es el rey. 
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DOS PATRIAS 
-por José Martí 
 
Dos patrias tengo yo: Cuba y la noche. 
¿O son una las dos? No bien retira 
su majestad el sol, con largos velos 
y un clavel en la mano, silenciosa 
Cuba cual viuda triste me aparece. 
¡Yo sé cuál es ese clavel sangriento 
que en la mano le tiembla! Está vacío 
mi pecho, destrozado está y vacío 
en donde estaba el corazón. Ya es hora 
de empezar a morir. La noche es buena 
para decir adiós. La luz estorba 
y la palabra humana. El universo 
habla mejor que el hombre. 
                          Cual bandera 
que invita a batallar, la llama roja 
de la vela flamea. Las ventanas 
abro, ya estrecho en mí. Muda, rompiendo 
las hojas del clavel, como una nube 
que enturbia el cielo, Cuba, viuda, pasa... 
 
 
A Juan Ramón Jimenez 
-Antonio Machado 
 



Era una noche del mes 
de mayo, azul y serena. 
Sobre el agudo ciprés 
brillaba la luna llena, 
iluminando la fuente 
en donde el agua surtía 
sollozando intermitente. 
Sólo la fuente se oía. 
Después, se escuchó el acento 
de un oculto ruiseñor. 
Quebró una racha de viento 
la curva del surtidor. 
Y una dulce melodía 
vagó por todo el jardín: 
entre los mirtos tañía 
un músico su violín. 
Cantaba una voz doliente, 
alma de la primavera. 
Calló la voz y el violín 
apagó su melodía. 
Quedó la melancolía 
vagando por el jardín. 
Sólo la fuente se oía. 
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Cuadrados y ángulos 
-por Alfonsina Storni 

 
Casas enfiladas, casas enfiladas, 

casas enfiladas. 
Cuadrados, cuadrados, cuadrados. 

Casas enfiladas. 
Las gentes ya tienen el alma cuadrada 

ideas en fila 
y ángulo en la espalda. 

Yo misma he vertido ayer una lágrima 
Dios  mío, cuadrada. 
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RIMA XXIV      La visión del cóndor 
-por -Gustavo Adolfo Beécquer   -por José Santos Chocano 



 
Dos rojas lenguas de fuego   Una vez bajó el cóndor de su altura 
que a un mismo tronco enlazadas  a pugnar con el boa, que, hecho un lazo, 
se aproximan y, al besarse,   dormía astutamente en el regazo 
forman una sola llama.    compasivo de trágica espesura. 
 
Dos notas que del laúd    El cóndor picoteó la escama dura; 
a un tiempo la mano arranca,   y la sierpe, al sentir el picotazo, 
y en el espacio se encuentran   fingió en el césped el nervioso trazo 
y armoniosas se abrazan.   con que la tempestad firma en la anchura. 
 
Dos olas que vienen juntas   El cóndor cogió al boa; y en un vuelo 
a morir sobre una playa    lo sacudió con ímpetu bravío, 
y que al romper se coronan   Y lo dejó caer desde su cielo. 
con un penacho  de plata. 
      Inclinó la mirada al bosque umbrío; 
Dos jirones de vapor    y pudo ver que, en el lejano suelo, 
que del lago se levantan    en vez del boa, serpentaba un río. 
y, al juntarse allá en el cielo,   
forman una nube blanca. 
 
Dos ideas que al par brotan; 
dos besos que a un tiempo estallan, 
dos ecos que se confunden; 
eso son nuestras dos almas. 
 
 
 
 
 
 
 
 


